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Textos didácticos revolucionarios
IOSE FERNANDEZ HUERTA
Gatedrático de Didáctica de la Uniueraidad de Barcelona

AUTODIAGNOSTICO PROYECTIVO

Perdóname este intento orientador. Antes de
seguír leyendo te conviene reílexíonar sobre la^
primera ímpresíón, la más espontánea, que tu-
viste al interpretar este ambivalente titulo. tTe
convendrá? 81. Conforme haya sido podrás auto-
díagnosticar ciertaa propensiones políticas, didác-
ticas o cíentiricas.

LHas pensado que te oirecería una orientación
bíbiiográflca de los textos básícos en los que se
amamantaron muchas revoluciones? ^Has ima-
gínado que intentaría esquematízar una antolo-
gía revolucionaria? ^Has creido te índicaría los
grandes textos de mí cosmovisión política? En
cualquiera de estos casos demuestras una clara
ínclinación hacía la política o haber convivído
intensamente dentro de una comunidad gober-
nante o muy dirigída.

LHas supuesto que la revolución se reflere sola-
mente a la «didactícidadr de los textos de estudío
y lectura? En este «raros caso puedes estar se-
guro de una clara predísposíción hacia los sabe-
res dídáctícos.

^Te has iijado en la revísta en que esto se pu-
blíca, en la firma del autor y en su cargo antes
de tomar una prímera decisíón? dHas pensado
que esos tres datos no son suflcíentes y has pre-
ferído «catar^ el articulo? En este caso, menos
raro que el anterior, se puede pronosticar existe
en tí una clara actitud cientiflca. Cultivala, en-
trégate a ella con intensidad y cosecharás gran-
des satisfaccíones. .

Puede que tu primera ínterpretación haya en-
globado a las tres. Entonces, enhorabuena.
• Te felícito por haber captado la interacción
dídáctico-politíca dentro de una perspectiva cien-
tiflca. ^No recuerdas la «viejay táctíca de atacar

pautas politicas o culturales mostrando los erro-
res psicodidáctícos de libros y publícacíones? To-
dos tenemos propensíón a transferir modelos. 81 _
los teatos represenian una aultura o cosmovisión,
cuando los textos son deflcítarios es fácíl llevar
a la convíccíón de que la cultura o cosmovisíón
representada tambíén lo es.

REVOLUCION DIDAC^ICA
EN LO$ TERT03

La «clave dídáctíca> de un texto no está en el
pulimento de su contenído ni en la profundídad
conceptual, sino en su «didacticidada.

Entíerido por «dídacticídads de un texto la in-
tencíonalidad abíerta o maníflesta de aumentar
la eflcíencía discente, de ayudar en el aprendiza-
je, de oríentar al alumrto dentro de un conjunto
de contenídos sapienciales. Un texto conseguirá
su máxima eflcacia cuando el alumno situado
ante él se identíflque con el estilo de su conte-
nido, intervenga con plenitud personal y modift-
que su condueta abíerta.

Puede que me hables de las conversíones lo-
gradas por líbros de espiritualidad. Admíto que
no suelen ser textos, pero los encuentro llenos
de auxílios dídáctíco.espírituales. Fíjate bíen en
su estructura. Buscan la identíflcación del lector,
la íntervención plena y la modiflcación de nues-
tra conducta. Nos proponen la reapuesta vital y
sobrehumanízada en lugar de la verbal o meca-
níaada. Nos indícan las vías mejores para con-
seguírlo (de acuerdo con la interpretación perso-
nai dei autor, apoyada, muchas veces, en argu-
mentos de autorídad). 8uelen llevar mucha carga
dídáctíca.
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Los textos o Ilbros escolares pretenden iacílí-
tarnos la interiorizacíón de la cultura p llevarnos
a una verdadera íntegración. Por otra parte, la
psícologfa del aprendiza^e dominante en la ac-
tualidad exige la manifestación abierta de la
ínteríorizaclbn. Es por ello necesario pensar en
procedimlentos que permítan evaluar la posesibn
de pautas culturaIes o de ínformacíón cultural.

A1 alumno se le incitará para que realíce actos
eta los que demuestre la posesíón de saberes, la
rapidez de las respuestas, la seguridad de las evo-
cacíones o la clarídad del discernímiento.

Los nuevos texfos escolares no se conformarán
con <sospechas o con}eturas>. Buponer que los
alumnos leerán, comprenderán e íntegrarán lo
que se les presenta, creer que la inclusión de pre-
guntas o cuestionarios lleva al alumno a plan-
tearse problemas y responder a eilos... pertenece
a la conducta ccerrada> o<cubierta>. Los nuevos
teztos promoverán actividades de los alumnos
con respuestas fácilmente comprobables.

Estos nuevos teitos íntentan, además, conse-
guir qne el mísmo slumno sea el que compruebe
los acíertos o errores, sín necesídad de una rec-
tlAcacíón o aclaracíón por parte del profesor
(que es posíble se demore más de lo conveníente).

FIINDAMENT03 DEL DIDACTISMO
EN LOS Tí:%TOS

Quíero ahora referírme al <dídactísmo> de los
textos <revolucionaríos> de un modo genéríco.
En prímer lugar haré una aclaracfón: el naci-
miento de cada una de las formas de textas a las
que me voy a referir no ha sido simultáneo. Nues-
tros maestros las íntroducían apoyados en deter-
minados prin¢ípíos de aprendiza}e entonces do-
mínantes. La <moda> tambíén influye sobre las
circunstancfas del concepto <didacticídad>. Esta
<moda> produce una variación de nuestra perso-
nalídad modai, lo que nos lleva a encontrar ven-
ta}osas ciertas forrrias y menos venta}osas o per-
}udícíalea otras. Esto se puede apreciar al com-
parar todas las formas de los iibros Juncionales
a los que me voy a referir.

Fí}ate bien en ei avance sistemátíco de estos
líbros. Con sus cuatro deceníos a cuestas los me-
nos adultos y un decenío los más críos se en-
cuentran en el momento más ínteresante. Edades
límites que se }ustíflcan porque ios textos fun-
cionales son criaturas del experimentalismo en
las cienctas del aprendizaje. No creas que <tests> y
experímentos deshumanizan. 8ólo buscan camf-
nos para conocernos me}or y para encontrar <lo
común> en todos los que aprenden o en ciertos
grandes grupos. Todo el comple}o experímental
ha servído para demostrar la efíciencía de cíer-
tas formas de estudíar o de preguntar, de cíer-
tos estílos de íncítar al estudfo, de cíertas mane-
ras de coordínar el contenído a aprender, de cier-
tas modalídades de íntervencíón del alumno en
el aprendizaje, etc.

En el área psicodldáctica vamos en bu5ca de
los r.factores^ generales de estos textos funcíonal-
mente revolucionarios y que sólo esporádicamente
aparecían en los tipos menos antícuados. ;Qué
<vie}os> parecen muchos de nuestros líbros esco-
lares recién edítados!

Junto a estos factores generales, válídos para
los textos a que me voy a referlr, caben otros
factores de segundo grado que ligan los príma-
ríos de algunos textos. Algunos sefialaremos en
su momento oportuno.

Los factores yenerales de los textos funcíona-
les son :

1) Aprendiza}e personal. 2) Facilitacíón madu-
ratíva. 3) Incentívo de domínio. 4) Realízación
activa. 5) Aproxímación iteratíva. 6) Formulacíón
proob}etiva. 7) Conflanza autocorrectiva.

No es necesario delímítar estos conceptos, pero
lo prefiero.

1. Por aprendizaje personal entíendo lo que, im-
precisamente, se llarna autoinstrucción y tam-
bién se ha denominado enseñanza indivídua-
lízada. En estos textos cada escolar o estu-
díante aprenderá conforme su síngularídad
personal, lo que signiflca también conforme
su <tempo personal> o velocidad síngular de
aprendiza}e, variable de acuerdo con la ma-
teria considerada y su disposicíón. Esta for-
ma de aprender contraria el valor pedagógíco
del sacriflcío personal realiaado por el esco-
lar rápido en pro del medfano o lento, pero,
en realidad, suele pasar ínadvertído para
transformarse en tedío y producír hábítos
de pereza. Caben otras pautas de sacriflcio
con más valores convivenciales.

2. Por jacili'tacibn madurativa entiendo el que
todos estos textos se han concebido para que,
desde el princípío, puedan ser comprendídos
y dominados por los alumnos que han venci-
do la dificultad del umbral ínícíal del texto.
En muchos casos comienzan con actividades e
ínformacíones predisposítivas. 8i el escolar
fracasa ante ellas no contínuarfa con ese tex-
to, sino que tomaría el anterior (sí lo hubíe-
se) o<esperaría>. Todos los e}ercicios poste-
riores se adecuan al nível madurativo supues-
to al elaborar el texto correspondiente (el
texto elegiŭo o muchos de sus elementos han
sido prevíamente probados mediante ensayos
experimentales).

3. Por incentivo de dominio entiendo ei contex-
to formado por la curíosídad agóníca, comba-
tíva, del que aprende y el nivel de superacíón
implicíto en el avance, en la competición con
uno mismo. Todos habéfs advertido la <conde-
na a inutilídad> de un texto cuando vuestra
actitud hacía él ha sido índiferente o negatí-
va. Los textos funcionales, revolucionarios, po-
nen mucho culdado en el logro de esta faceta
motivacíonal. El escolar o estudíante ha de
sentirse ínteresado, atraído, por el texto como
con}unto, por su contenído .y forma de expo-
nerlo, por su mane}abilídad y presencia y por
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la complaeencia de autoestimar su avance
consíguiente en el saber considerado. (De
como se intenta conseguir este conjunto, aco-
modado a ias pautas culturales o subcultura-
les respecta de la interpretacibn de la im-
portancia del <dominio instructivo>, surgen
las varíantes de iuncionaliaación en textos.)

4. Por reailzacf4re aciiva entiendo el que todos
estos textoa se haA Concebido para que los
estudiantes o escolares respandan mediante
actividad manual (normalmente lenguaje grá-
8co o pictóríeo) a las cuestíones preguntadas
o sugeridas. Es verdad qne, cientiflcamente,
se ha comprobado cbmo la respueata mental
puede ser tan etícíente como la manual o es-
críta cuando se han elaborado bien los textos
y forma de intervención, pero se tiende a la
realízación escrita. Dos son las razones en
pro de esta tendencía: a) Mayor duracíón de
la actividad y mayor íntervención de elemen-
tos personales, con lo que parece probable se
refuerce el aprendizaje. bl Mayor confíanza
en la eonYrontación sincera de respuestas y
aciertos, evitando el <autcengaSo> de la res-
puesta dudosa o condicionada que lleva al
<esto es lo que qneria decir>. En su contra
está ]a velocidad dei aprendízaje, lo que hace
más aconsejable para los bien dotados la elec-
ción o respuesta mental.

5. Por aprosimaci8n iterativa entiendo ei inten-
to de integración dei aprendiaaje o el proceso
de organización discente que nos quiere llevar
a través de diferentes sitnaciones, que entre
si forman un contexto, a una modíftcaciŭn de
nuestra conducta respecto de contenidos así-
mílables. Se constituye por una seríe de pre-
guntas o cuestíones sugerldas distíntas, pero
muy próximas entre si, que eniocan la cues-
tión desde díversos escorzos. El estudiante o
escolar alcanzará la solución por sí solo, asin
repetíra alguna de las sítuaciones, pero con
tal <relación de proxímídad> que una pre-
gunta o cuestfón coadyuva con otra en el
éxito iinal.

6. Por formuiacibn proobjetiva entiendo un es-
tílo especial de redaccíón del texto ofrecído a
los alumnos. No está coneebido al modo clá-
síco de <grandes> exposícíones, explicaciones
y narraciones, sino a base de párrafos breves
(menores de cíen palabras, por lo general) que
llevan a respuestas límítadas en el espacio.
Es muy corríente reduzcan las respuestas al
mínimo posible de palabras o aetivídades. Esta
tendencía proobjetíva facílíta la determina-
cíón del acierto y dei error, la autoevaluación
y la enseñanza correctiva. No se pudo intro-
ducír en los textos de manera variadamente
sístemátíca hasta que se consolidaron los exá-
menes de <nuevo típo> o apruebas objetívas>.
(Como símple nota aclaratoria señalaremos
los intentos contemporáneos de dar sentído
proobjetivo a los exámenes tradicionales para
que con esta nueva estructura se favorezCa la
«conflanza> en la califlcacíón. De esta manera

los exámenes de eensayoa son de gran fídeli-
dad sín perder tados los valores de ínterpre-
tación personal, aunque se reduzca algo la
creatívidad.)

7. Por conlianza autocorrectiva entíendo la pos-
tura mental predomínante en los autores de
textas dldácticos funcíonalmente revoluciona-
rios. 1^1 autor, deede el principio, <confia> en ei
alumnp y el alumno queda instaiado en esta
atmbsfera de connansa. Coniia en que puede
realiaar eflcienteménte el aprendisaje con el
mínimo de a,ciaraCíones. Contía en que llevará
a cabo las actividades aconsejadas coniorme
las orientaclones ampiias del texto. Confía en
que no leerá la respuesta (cuando se le oi'reée
en alguna parte del texto) anteŝ de leer o ín-
tentar responder la pregunta. Conífa en que
realízará los ejercicíos oportunos después de
algún desacierto (conforme se indica). Confía
en que realizará todos los repasos, revJsiones
y activídades aconsejadas para aflanzar la
información oportuna. Confía en que no aván-
zará por el mero hecho de <aparecer> como
alumno super-rápida

Esta postura superadora de los textos fun-
cionales es radícalmente distínta a los textos
antícuados. En los textos antícuados, como en
muchas de sus directrices didácticas, predo-
mina la cdesconfianza> en el escolar. La ain-
silfíciencia> mádurativa lleva a errores, y en
ei <víejo> estilo se creía en que <una> respues-
ta errónea se aflanza y produce un encadena-
miento de errores. Todavía algunos de los
textos funcíonales manlflestan parte de esta
<desconiianza> al dejar gran cantidad de ac-
tívídadeŝ a revísíón por el profesor.

Esta postura de conflanza lleva a reconsi-
derar el <estilo de vida> de1 maestro o profe-
sor que coordíne con el nivel de formación
de la personalidad. Hay diferentes níveles de
coniianza reflejados en la estructura de los
mismos textos.

MODALIDADE3 DEL FIINCIONALISMO
REVOLIICIONAY;IO EN LOS TERTOS

Ya he destacada y dado una breve noticía
sobre los siete factores generales de los textos
nuevos, de los textos llenos de sentido funcíonal.
No creas que en todas las modalídades del fun-
cíonalísmo son ídénticos los pesos factoriales.
He agotado la consíderacíón de iactor general,
por lo que los últímos factores son menos claros
en algunas de las iormas funcionales. En cada
una de ellas se centran los objetívos en torno a
determinados factores q se consíderan otros como
secundarios o como correspondíentes a otras eta-
pas. Así varían el nivel de conflanza concedída
a los alumnos, el porcenta^e de sítuacíones pro-
objetívas, el estilo de la aproxímación íterativa
y el típo de realízacíón activa. Pero, con rígor,
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no se pueden considerar nulav en alguna de la5
modalidades a las que me voY a referir.

Empezaré así: no existe alguna clasiflcación
adetínltíva> de los textas funcionales en didácti-
ca. Mas la factlitación íntormativa aconseja se-
fialar tipos o clases de modalidades, que pocas
veces son epuras>. 81 Lomo como base los proce-
sos básicos de cada forma funcional y la inten-
c^nalidad constructiva podría señalar ahora
miamo etnca modalidades de textos dldáetica-
mente revolucionarios. '

Fstas modalídades corresponden a:
1) Libros de trabajo. 2) Sistemas ind)vidualiza-

dos de fíchas de aprendízaje. 3) Libros funcíona-
les de ímágenes. 4) Libros funcionales fílmados.
5) Ingentos y llbros «programados^.

1. LIBROS DE TRABAJU

El nacímlento de estas formas de textos es pro-
ducto de la convergencia de dos sítuacíones:
al La creencía en el fracaso de textos evíejos>
y la esperanza en los textos nuevos. bl La creen-
cía en el fracaso del símple cuaderno escolar de
notas y apuntes y la esperanza en estos nuevos
cuadernos escolares. Es decír, dos fracasos junto
a una doble esperanza.

Intencíonallsmo y funcionalismo constítuyen
el basamento psícológico de los libros de trabajo.
Progresísmo y unidades de trabajo están en la
base didáctica de los mísmos.

El avance inícial de la escuela nueva apunta-
ba contra los textos escolares. Se estímaban sus
inconveniencias y se ínfraestímaban sus vírtudes.
Como consecuéncia se llegaba a proponer la su-
presión de los mismos, que «deberían> ser sus-
títuídos por los cuadernos de notas o de apuntes.
En verdad, en muy pocas escuelas se Ilegaron a
ssuprímir> los textos escolares, aunque en mu-
chas se relegaron a un orden infimo.

Los cuadernos de notas y apuntes aalzaron
bandera blanea> y se rindieron con mucha ra-
pídez. Escolares, profesores y dírectívos pedagó-
gicos encontraron demasiadas díflcultades con
los cuadernos de notas y apuntes. Los niños tro-
pezaban con los sígulentes obstáculos: 1) Falta
de hábitos de trabajo y estud)o que les permitiese
traducír las ínformacíones de los libros escolares
en ejercícios realizables en los cuadernos. 2) Ca-
rencia de hábitos de toma de notas y seleccíón
de importancía de los contenídos expuestos por
el maestro o profesor. 3) Excesíva velocidad de la
actuacíón mag)stral en sus exposícíones respecto
de la velocidad de escrítura. 4) Falta de prepa-
ración para transformar las indicaciones colec-
tívas en p)zarra en datos del cuaderno. Normal-
mente se querían resolver algunos problemas me-
dfante el juego de los ecuadernos en sucío> y
acuadernos en límpío>, s)n preocuparse del pro-
fundo sígníflcado de esta edoble> actuaeíón dís-
cente en cuanto hábitos de aprendizaje. No son
aconsejables. Los maestros y profesores han tro-
pezado con díflcultades. La anarquía en cuanto

a su concepcíón se constltuye en nota corríente.
Cada uno diseña una forma dc confeccionartos,
pera en la mayoría de los casos existe una des-
preocupación respecto de conseguír algo pecu-
líar, algo con estílo personal. Otros maestra4 <de-
dícaban> demasíados esfuerzos de los alumnos en
torno a los ecuadernos en límpío>.

Los directívos pedagógicos advlrtleron: 1) La
calidad y cantidad de las realízacíones en cua-
dernos depende de cada maestro en partícular.
2> EI estilo de participación de los alumnos varia
conforme al profesor. En el mLsmo eactívismo>
se anotó la tendencía de algunos maestros de re-
duclr la intervencíón dei alumno a mera copia
de realízaciones hechas por el maestro o de ere-
sŭmenes> preparados en algunos libros escolares.

Así se diseñan los libros de trabajo. Constitu-
yen un íntermed)o entre libros de texto y cua-
dernos de apuntes o notas. Los libros de 'trabajo
son una especíe de cuadernos ímpresos con pro-
puestas de actívidades escolares que han de rea-
lízarse sobre ellos mismos. Recogen toda la labor
escríta o gráílca del alumno, excepto la realízada
en encerado, caballetes, grandes lámínas, etc.

Los líbros de trabajo rompen la rígidez y resís-
tencía de los textos escolares, aunque suelen
acompaSar a libros de lectura o de estudio. En
este caso están plenamente coordinados. El libro
de lectura o de estudio ofrece el materíal a modo
renovado, pero muy simílar al viejo modo. El
líbro de trabajo propone act)vidades con la má-
xíma variedad y dentro de una completa gra-
duacíbn.

E1 intento de los libros de trabajo es coordinar
los aprendizajes sistemático, informal y afano-
so. No olvídemos una de sus bases didácticas: la
unídad de aprendizaje, entendída como avasto
conten)do coherente aprendido con sentído in-
tegrador>.

Imágenes, sugerencias, cuestíones objetivadas,
atests>, díagnósticos, etc., alternan con ejercic)os
de composicíón escrita (dentro de ciertos topes),
lecturas de t.rabajos de escolares de su edad, ínter-
pretación de gráfícos, etC. En los mejor elabora-
dos esta alternancía tiene cíertas notas de suce-
sívfdad flexíble, pero bíen estimulada.

Suelen ofrecer, además, hojas cuadr)culadas
en las que se anotan el avance, dominío y erro-
res básicos.

Aunque en la mayoría de estos líbros de traba-
jo predominan las actív)dades que deben ser re-
vísadas por el maestro, se tiende cada vez más
a que el predomínío vaya en favor de la auto-
correccíón personal.

2. SISTEMAS INDIVIDUALIZADOS DE FICHAS
DE APRENDIZAJE

Los líbros de trabajo suelen ser muy costosos.
Un escolar podria terminar bastantes en un cur-
so, y no todos los ciudadanos dísponen de fondos
económicos para tal gasto. El precío de los libros
de trabajo es mayor cuando recordamos que sue-
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len racompaliar^ a otros libro:; escolares más
amplios. Por ello han nacído los sistemas de

Jichas.

Las característícas principales son: diversidad,
multíplícidad y adaptacíón. Los buenos sístemas
de fichas son abiertos, dentro de directrices com-

patibles, y renovables. Las <flchas^ se sustituyen
por otras similares cuando se deterloran; se cam-
bían por otras en la que los matices se adecuan
mejor a los nuevos escolares; se eliminan cuan-
do los contenidos pierden vigencla; se intercam-
bían por níveles de diflcultad y similarídad; se
acumulan, ctasífícan y manejan por los mismos
escolares; se elaboran por profesores y alumnos;
se pueden formular de acuerdo con los hallazgos
cíentífícos más rigurosos o conforme la experien-
cia magistral llena de entrega a la función.

Fíchas y fícheros aparecerán con un rango
cada vez mayor en el léxico ciudadano contem-
poráneo. La cultura de los países superciviliza-
dos está «rodeadas de flchas por todas partes, y
los países menos prívilegíados se lanzan a los
más altos níveles culturales dentro de un cauce
oríllado por flchas y flchas. 8on innumerables
las sítuacíones comerciales, económícas, organi-
zatívas, etc., en las que la fícha constítuye uno
de los elementos fundamentales. ; Hay casi un
«cultoa a la fícha, a los archivos y a los archi-
veros!

Es probable que por haber elaborado un síste-
ma «abíerto^ de enseñanza índívidualizada por
medio de flchas me síenta llamado a desnívelar
este artículo dedícándole más espacio del que
proporcionalmente le debería corresponder, pero
se me ha de disculpar. Desde hace diez años
(casi oncel que lo ínicié y todavía no se puede
considerar como concluído. Claro es que no le he.
dedícado todos los esfuerzos posibles, pero esta
decantación creo le favorecerá. (Véanse brevísi-
mos resúmenes en Vida Escolar, septiembre de
1960 y en La Escuela ttnitaria conzpleta, Ma-
drid, 1960J

Ahora hemos de atender al sistema de fichas
como texto escolar, no como simple aportación
ocasional. Porque, no lo hemos de olvidar, el sís-
tema indívidualizado de fichas nos ofrece en su
profundídad todas las vertientes del aprendízaje:
sístemático a modo textual, lnformal u ocasional
para complernentar o para íncítar, atomizado e
integrador, etc.

^Cabe establecer textos escolares dentro del
sístema de fichas? La respuesta es aflrmatíva. Y
mucho más afirmativa dentro de mi sistema que
dentro de otros anteriores. Quizá todo el «gran
problemav del sistema de flchas está en su cla-
sificación polidímensional. Sí una ficha se adscri-
be solamente a un campo del aprender, a una
lección, unídad o conjunto pierde muchas de sus
virtualidades. Sí una flcha puede emplearse en
díferentes situacíones y los escolares son acon-
sejados en cada caso para su debído empleo, la
fícha gana en potencia. 8e podría a8rmar que
un pequelio elemento o ficha del sístema de fi-

chas posee tanto valor didáctico cuantas más
veces es utílízable, es dectr, cuando es apllcable
a más momentos díscentes.

Repito: el mayor problema radíca en la clasí-
flcación y en el empleo de colores y simbolos fá-
cíles para emplazarlas en cada sítio conforme la
íntención. Habrá, por tanto, flchas que pertene-
cerán a dos o más clases, o lo que es lo mísmo,
ciertos elementos podrán iormar un conjunto or-
ganizado dídáctícamente y a su vez podrán per-
tenecer a otro conjunto bíen organizado.

Las flchas se han de estructurar en conjuntos
(series o unidades de contenído o de actividad)
para vencer cíertas diflcultades o para producír
determinadas modíflcaciones de la conducta dis-
cente.

Cabría organízar las flchas siguiendo el sistema
de los «ingenios y textos programadoss, de los
que más tarde hablaré; pero de esta manera per-
deríamos muchas de sus virtualidades. ^Qué ade-
lantaríamos con agrupar de 30 a 100 flchas para
ser empleadas con la técnica de dichos líbros?
No obstante, se puede hacer. Gozaria de las mis-
mas ventajas o, probablemente, las aumentaría;
aunque síempre queda la cuestión del volumen
ocupado y del desorden posíble.

A1 igual que en los «textos programadosa pue-
de establecerse el umbral inícíal en el momento
predisposítívo, en el momento de emergencia o
en otra situación. La reduccíón del umbral ím-
porta más en grados elementales. En ellos se
aconseja, además, que las primeras fichas sean
incitativas, indicatívas y adquísítivas. Los esco-
lares aprenderán prímero para comenzar el tur-
no de aprendizaje orientado por el contexto des-
pués. Para estudíantes más avanzados no es ne-
cesarío un proceso tan alargado. Los prímeros
elementos de las fichas ya son en sf problemas a
resolver. Como siempre, el establecímiento de los
umbrales diferenciales en las flchas requíere mu-'
cho cuídado. Ai igual acontece con los utestsn de
rendímiento y con los repasos por medío de
flchas.

En un aula escolar es necesario poseer varias
decenas de mil de fíchas de aprendizaje sí se
pretende la eficíencía. Un texto escolar en fíchas
oscíla entre dos mil y ctnco mil. No olvidemos
que mediante fíchas podemos buscar efectos es-
timatívos, observacíonales, intuítívos, comprensí-
vos, informatívos, recitadores, interpretativos, ge-
neralizadores, deductivos, abstractivos, diagnds-
tícos, correctivos, etc.

Las fíchas no buscan solamente la interioriza-
ción de ciertos coneeptos o térmínos, síno que
pretenden habítuar a la adaptación continua,
por lo que en su sistemátíca está la multíplicídad
de situaciones.

El trabajo con flchas permite la comprobación
momentánea o demorada, la autoevaluación de
los aciertos, la realizacíón de actividades com-
pensadoras de los desaciertos. Unas veces perse-
guirán una especíe de condicíonamiento, pero
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otras se asentarán sobre la creattvidad condí-
cíonada^

;Todavla no ex[sten libros de textos comercia-
les dentro de este estilol

3. LIBROS FUNCIONAGES DE Ih1AGENES

En la actualídad las ílustracíones comíenzan a
cubrír los textos escolares al ígual que otros li-
bros de lectura y amplíacíón. Incluso señalamos
porcentajes respecto de la calidad y cantídad de
las imágenes o grabados convenientes conforme
la materfa. He de recordar hallazgos factoriales
en los que aparece como uno de los factores ge-
nerales el denomínable criqueza gráflca^.

La mayoría de los líbros son ya líbros con imá-
g^enes y algunas son puro líbro de ímágenes. Pero
hay libros de imágenes puraménte estáticos o U-
bros que no cumplen con los siete factores gene-
rales de la funcionalfaacibn antes sefialados.

Estos llbros funcionales de ímAgenes han de
exfgir actividad del alumno y no reducirse a ofre-
cer representaciones de objetos, palabras o re-
laciones.

Los libros funcionales de ímágenes tíenen tan
estrecha relación con los líbros de trabajo que
podrian consíderarse como una canalízacíón de
las mísmos. No obstante, esta diferenciacíón tie-
ne puntos de apoyo: 1) La estructura básica de
los libros funcíonales de imágenes se constituye
por imágenes y no por texto escrlto. 2) Cabe una
oríentación no verbal en las actívídades de apren-
dizaje. 8u exístencía será más precarla en virtud
del mayor costo q de su reduccíón a campos más
precisos.

La canalización no verbal de estos líbros de
imágenes los hace aconsejables para las perso-
nas de escaso dominio o desarroilo lingiiístico.
En particular, para las personas cuya edad ídío-
mátíca sea inferior a los ocho aSos. Entre éstos
hemos de contar no sólo a los sujetos de menor
edad cronológíca, síno también a los subnorma-
les que no han logrado o no podrán lograr tal
edad idiomátlca.

Como el sujeto se siente partícularmente atraí-
do por los líbros de ímágenes conviene recordar
que ahora nos encontramos ante libros funciona-
les. Es decír, el manejo de estos libros exígírá
respuestas medíante una íorma «abíertaa de la
conducta. La activídad no podrá ser meramente
«ímaginativa^ (para evítar sea «ímagínaria>).

Entre las actívidades básícas en libros funcío-
nales de imágenes cabe citar:

3T. Manípulacíón composítiva y descomposi-
tíva de imágenes. 8e supone que estos líbros po-
seen una verdadera multiplícidad de imágenes
manípulables. Son dos las formas básícas: su-
perposícíón y desglose. Tenemos libros que ofre-
cen bloques de hojas transparentes superpuestas
o superponíbles para ofrecer díferentes cortes o
níveles de corporeídad. Su uso se reduce a com-
parar, adicionar, sustraer, etc., las diferentes ho-
jas del conjunto total o sobre el conjunto parcíal.

Tenemos líbros que ofrecen imágencs para ser
desglosadas y colocadas sobre otra imagr. n u otro
lugar, combinando así la manualidad con la ín-
teleccíón.

32. Complementacíón de imágenes (bien sea
de forma o color). EI libro ofrece imágenes in-
completas que los e^eolares han de concluir me-
diante punteado, traaado, relieno en negro o en
colores, etc.

33. Realizaclón (diriglda, sugerida o libre) de
dibujos que, a partír de los textuales, sirvan para
demostrar la información adquirída o para con-
frontar la creatividad imagínatíva.

34. Seleccíón de ímágenes, entre varías, para
demostrar el dominio instructivo o para poner
en evídencía el desarrollo mental (estilo pruebas
intelectivas de analfabetos). El estímulo puede
ser una palabra, una frase u otra ímagen.

35. Selección de partes de imágenes para de-
mostrar lo aprendido (píénsese en las `formas
mudas>^de los atlas geográflcos, fisiológicos, etc.).

38. Seleccíón de imágenes que respondan a
un proceso de generalízación de un conjunto de
informacíones oídas, leídas o vístas. (Suele em-
plearse en libros de imágenes para idíomas ex-
tranjeros.)

37. $eleccíón funcfonal de índole artistica.
Para no complícar la díflcultad convíene tomar
como modelos las pruebas de estimacián estética
ya confeccionadas.

38. Belección de ímágenes y realización de ac-
tívidades derívadas del aprendízaje de simbolos
visuales, de la cambinaclón en conjuntos simbó-
licos en forma de afrases de ímágenes>. Los con-
juntos no deberán pasar de seis símbolos vísua-
les de signiflcado convencional extraido de otra
seríe de imágenes. (8emantícidad de las imá-
genesJ

4. LIBROS FUNCIONALES FILMADOS

Debo dedícar sólo un espacío índícatívo a es-
tos típos de textos funcionales. Cada vez se ex-
tiende más el libro fllmado q, como consecuencia,
el líbro de texto fllmado.

Excepto por la facílídad de presentación del
movimíento «aparentea y el añadído de las ban-
das sonoras no ofrece «novedadr sobre los cíta-
dos anterformente. Son costosos y las actívídades
funcionales deben realízarse al cmargena del tex-
to fllmado.

Para algunas materías o para cíertas partes
de alguna matería son de la máxima eflcacia.
Sobre todo en las que el adescubrimíento^ del
proceso técnico a seguir se constítuye en el ma-
terial informatívo.

5. INGENIOS Y LIBROS PROGRAMADOS

Estamos ante la «última criaturaa, ante el ben-
jamín de los textos escolares, aunque haya anti-
cipos desde hace más de un tercío de stglo.
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Pero rE^pttámoslo una vt;z más. Los ingenios y
textos han de estar <programados» íse les da esta
denominacion por la palabra proyrammed, corres-
pondíente a] materíal ^codificadoa que se otrece
a las máquinas electrónícas para realizar todas
las operaciones convenientes. El alto costo de
estas máquínas y su mejor aprovechamiento han
creado la especialidad de cprogramadoress o per-
sonas que preparan todo el material para el má-
xtmo rendímiento).

Por ingenio didáctíco podríamos entender todo
artefacto manejable que nos ayuda en el apren-
dízaje (ábaco, calculador, magnetófono, proyector,
máquina de escribir, acelerador de lectura, ta-
quitoscopio, metrónomo, fonbgrafo, radío, televí-
sor, contador, tomavistas y filmador, indicador
magnétíco, tablero agujereado, palancas indíca-
doras, máquinas de aprendizaje, etc.).

El fundamento teórico de los ingenios dídácti-
cos en forma de máquinas de aprendizaje y de
.os textos programados, que presentan de mane-
ra impresa lo que hacen las máquínas, está en
el condicionamíento operatívo (que algunos de-
nominan descríptívo) o instrumental. La respues-
ta emítida por el sujeto obra como reforzador
posítivo del aprendizaje sí se considera o con-
trasta como correcta. La íntensidad condicío-
nante del refuerzo es mayor cuando el íntervalo
reforzador es el mínimo posible. Por el principio
de generalización o condicíonamíento inductívo
el conjunto de refuerzos posítivos es acumulable
hasta reducir al mínímo la probabilidad de la
respuesta errónea. (De ahf la aflrmación exage-
rada de caprendizaje sin erroress.) El aprendízaje
por medio de pequeños estímulos o pequefios pa-
sos favorece el control de los refuerzos.

Los elibros de texto programados^ no son más
que las amáquínas de aprendízaje» sin artílugios
mecánícos y puestas en forma de libro. A1 ígual
que las máquinas, se cilie en torno a series o
conjuntos de elementos que intentan dejar per-
fectamente resuelto un aspecto del aprendizaje.
El umbral díferencial entre los elementos que
componen un conjunto es el mínímo posible y es-
tán organizados de acuerdo con el princípio de
iteracíón espíro convergente.

Expongamos en unos cuantos párrafos las ca-
racterístícas de un libro programado horízontal
y línealmente dedicado al aprendízaje de aspec-
tos de una matería a nível preuniversítario.

Presentacíón de las ventajas y modo de em-
pleo del libro: claras y dístíntas.

Presentación de los conjuntos o seríes de ele-
mentos (equívalentes a lecciones o unídades).
Cada conjunto se suele componer de 30 a 100 ele-
mentos.

Las páginas se imprímen por el anverso, y en
cada página se ofrecen de cinco a ocho elemen-
tos f.suelen ser síempre los mismos para cada
texto) y el mismo número de respuestas.

Los elementos suelen ser textos mutilados (tipo
de prueba semiobjetiva o de recuerdo) para que
el alumno escriba una o varías letras, una o va-

rías palabras íse indica mediante simbolos el
total de componentes de la respuesta^.

Las preguntas se presentan sucesivamente de
la síguíente manera: Primera, en página i; se-
gunda, en nágína 2; tercera, en págína 3: cuarta.
en pSgína 4; quínta, en págína 5... Las respues-
tas, en la páglna síguiente. 8i el número de pre-
guntas fuese de 35, por ejemplo, y el total de
elementos en cada página fuese de 6, al llegar
a la págína 6 hariamos la pregunta sexta; pero
la respuesta de la misma íría en la página 1, al
lado de la pregunta séptima, y se volveria a re-
petír el ciclo. Puede iníciarse la primera pregun-
ta en la página 2; la quinta, en la página 6, y la
sexta, en la págína 1, al lado de la respuesta
quínta.

Convíene que la impresíón de cada elemento
tenga un fondo de distinta claridad para evitar
pasar de una pregunta o elemento a la siguiente,
que corresponderá mucho después. Tambíén con-
víene que el fondo de las respuestas sea de dí-
versa clarídad al de las preguntas o elementos
por las mismas razones de mecanizacíón.

Estos conjuntos o series de preguntas están
Drevístos para ser realízados en determinado
tiempo, que se índíca. Los estudiantes son invl-
tados a repasar los conjuntos en los que hayan
obtenído más del 10 por 100 de errores.

En la mayoría de los sístemas los estudiantes
han de contestar ^or escríto y luego confrontar
el acíerto, pero se ha comprobado con todb rígor
que el aprendízaje es igua) de eíicíente con la
simple respuesta mentai a cada elemento. Qui-
zá para muchos uníversítaríos les va mejor la
símple respuesta mental y los repasos oportunos.

Cuando el tema o conjunto lo requiere se em-
plean de manera muy síntétíca ilustracíones,
diagramas, cuadros, contenidos a aprender, etcé-
tera, antes de inícíar la seríe de elementos.

Cada diez a veínte conjuntos de elementos se
propone una nueva seríe o conjunto de «tests de
repaso», con las mismas características de toda
la obra.

Hemos de anotar que, para aprovechar al má-
xímo los líbros horizontales, una vez terminada
la primera mitad se gíra 180° la obra y se con-
tinúa siempre en las páginas ímpares.

Estos libros programados se han concebído para
situaciones de índole predominantemente instru-
mental. Apuntan al saber básico o fundamental
dentro de cada conjunto. En el campo de la es-
colaridad primaría se han elaborado para apren-
dizaje de la lectura y de la ortografía, para do-
minío de la aritmética o de conceptos gramatí-
cales, etc. En el campo de cualquíer materia pa-
recen de gran éxíto en el aprendízaje rápído y
seguro de los conceptos básícos o hechos funda-
mentales. Una vez bíen domínados estos aspectos
todo el aprendizaje se desenvolverá de manera
más segura y más precísa. No olvidemos que, den-
tro de la terminología, llega a conseguir que cada
estudíante emplee para cada situación el térmi-
no exacto, con lo que se reduce mucha de la

3
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equlvocidad dominantP en aigunos saberes (ín-
clŭyanse entre ellos los de indole didáctíco).

No olvidemos que los libros programados no se
han constítuído como textos que pretenden resol-
ver todas las cuestiones didácticas en torno a un
saber. Son más rápídos, seguros y eficaces que
otros libros de texto, pero abarcan menor gama
de situacíones. El haber aprendldo bien los ele-
mentos básicos de cualquler saber con una espe-
eie de hiperaprendízaje se considera como de
gran lmportancla. Sín embargo, todo cuanto pue-
da representar creatlvídad, elaboracián de prin-
cípíos, métodoa generales de estudio, manera de
ajustarse o adaptarse a sítuacíones cambiantes.

Liv.l^^

d^^senvolvimíento de actitudes, etc., no es ataea-
do d[rectamente por medio de esta, textos. Tam-
poco adlestran para la interpretación general
de los libros no elaborados de esta manera Lan
preclsa.

Para lo pue han servído príncipalmente estos
líbro^s programados es para reajírmar la impor-
taneia dei estudio serto de1 aprendizade, para de-
mostrar que un estudio a modo experimental sir-
ve para favorecer el aprendizaje de otros esco-
lares. 8olamentt medíante elaboracíones penosas,
pero concíenzudas, se Dueden establecer los con-
juntos de elementos de acuerdo con la intención
del especialLsta en esta clase de libros escolares.

La enseñanza
del español conversacional
a los extranjeros

,9LFRF,DO CARBALLO PICA'!,U
Profesor adjunto dP Gramática general y Critica literaria
Secretario de la «Rerista de Filología Fspañola», CSIG

. EI alumno que aprendído el espaflol fuera de
España se pone en contacto con el idioma ha-
blado aquí, en el tranvía o en la cola del cine, en
la tertulía del café o en la barra del bax, siente
vacilar de repente ^us conocimíentos y la con-
fíanza en ]os que le han enseñado ]a lengua. Su
español básico (1), neutro, no es el que escucha
a cada paso sín entenderlo. Escucha cosas como
éstas: aFulanita ha dado calabazas a Zutanitou;
aesa chica es la reocaA: aa buenas horas, man-
gas verdes>; aése sabe más que Leper. El alum-
no, en el mejor de los casos, ha aprendido el
español líterarío, culto; se ha asomado tfmída-
mente al conversacional, pero no lo domína.

Y ese español es tal vez el que más le íntere-
sa. «Hay que hacerse la lengua estudíándola a
ciencia y conciencia en el pueblo que nos rodea
más que tomándola hecha, y a gramática y arte.
en los víejos escrítores, reflexíonando la que al

natural nos brotf^ y no recitando la que otros
en sus libros depositaron^ (2), decía Unamuno
haciéndose eco de una opíníón muy extendída.
No puede ígnorarse la íniluencía, persístente,
prQfunda, del Spaltische Umgangssprache en la
lengua líteraría, culta. aEs bíen sabido que el
español no separa de un modo tajante la len-
gua literaria del habla usual, y que en nuestros
autores de todas las épocas hay síempre una
proporcíón elevada de habla corriente, popular
y aun vulgar, que funde los planos idiomáti-
cos^ (3). A1 alumno le ínteresa entender lo que
oye y hacerse entender en un español asi, ha-
blado, coloquial, aunque ello no suponga menos-
precío del español líterarío ni olvido de que ne-
cesitará sicmpre saber en qué circunstancías -; y
qué dífícil saberlo!- empleará una palabra u
otra.

(1) No faltan menuales que procuran recoger el espa-
$ol bAslco, el lmprescindible para hacersc; entender en
una leagua exangiie, casi franca. Concebidos con mQs
rigor, pueden citarse : A Graded Spantslc Word Book,
comDiled by Milton A. Buchanan. Toronto. The Uni-
versity of Toronto Press, 1927; H. KENISTON : Spanish
Idiom L{st, compiled by H. K. Nueva York. The Mao-
Millan Company, 1929 ; A Standard List oJ Spanish
IVords and Idioms. Nueva York. D. C. Heath, 1841. De ín-
dole dístinta es el Vocabuiar{o usual, comlín y Junda-
mental, de Garcta Hoz. Emilio Lorenzo Criado ha tra-
bajado sobre el español básico en relación con la cnse-
flanza : REV^sTA DE EDUCACIóN núm. 42, 1956, págs. 3-4 ;
número 43, 1956, páQ!s. 38-37; núm. 59, 1967, p9gs. 67-72,
eteétera. A él le debo la referencía de IsMAEL RoDafcuEz
BoII: Rer,uento del vocabulario espafloi. Universidad de
Puerto Rico. Rfo Piedras, 1952.

FLiENTF.S PARA SU E3TUDI0

La actitud de la ínvestigacíón española en re-
lacíón con el Spanische Uingangssprache sorpren-
de a primera vísta. ^CÓmo no ha sído estudíado
con el interés y el rígor necesario? Por desgracia,
pronto una enumeracíón de motívos de muy dí-
versa naturaleza acaba. aunque nos duela, por

i 21 MIGUEL nE UNAMUNO : SOŬre Ia ienpt^a espaftoia,
eci aEnsayos». Madrid. Agtlilar, 1951, pég. 331.

(3) SAMUEL GILI GAYA : Rev{sta de Filoiop{a Espa-
ñoia. 1951. XXRV, pág. 363.


